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EL PERRO DE CAZA.
A P U N T E S  P A R A  E S C R I B I R  S U  M O N O G R A F Í A  ( l ) .

(V éanse las lám inas de perros de distintas especies.)

V IL

Los galgos, si hemos de dar crédito á la opi­
nión dcl gran naturalista francés, constituyen una 
simple variedad del mastín, producida tan sólo 
por influencias climatológicas : el galgo, en efecto, 
no difiere del mastín más que en la esbeltez y ele­
gancia de sus formas.

Las diversas especies de galgos se distinguen 
entre si únicamente por el tamaño del cuerpo y 
por el pelo de la capa; todas tienen el hocico pun­
tiagudo, los labios cortos, la frente muy arqueada, 
las orejas delgadas, cortas é inclinadas hacia el cue­
llo; el lomo abombado, flaco el vientre, flacas tam­
bién y largas las patas, y  la cola de extremada 
longitud y  un poco enroscada por la puma.

El galgo de pelo corto tiene buen ojo, pero no 
muy desarrolladas las demás cualidades á propósi­
to para la caza, así como el de pelo largo, que 
procede dcl cruzamiento del gran galgo común y 
del épagneul de pura raza, es preferible por to­
dos conceptos.

Los mejores galgos son los de Irlanda y  Esco­
cia , donde por rara excepción se empican en la 
caza de lobos y  jabalíes, con objeto de detener, 
pero no de acometer á las reses, porque para eso 
sirven los dogos y mastines, llamados perros <¡e 
/ irrzá , denominándose perns de carrera los que 
están destinados expresamente á correr y fatigar á 
las piezas mayores en su fuga.

De ambos géneros nos ocuparemos más adelante.
El galgo, á causa de la poca finura de su olfato, 

no caza mas que con la vista; de modo que su 
aplicación casi única consiste en correr liebres por 
la llanura; en terrenos muy accidentados pierde 
fácilmente el rastro si se le oculta el animal que 
persigue; pero en campo descubierto no tiene 
rival en la rapidez vertiginosa de su incansable
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carrera, gracias á la ligereza dcl cuerpo, á la elas­
ticidad de sus músculos y  á su resistencia para so­
portar la fatiga.

Como el instinto especial de los galgos es correr 
tras de liebres y conejos y  hacer de ellos buena 
presa, debe aprovecharse aquella cualidad; pero 
impedir á todo trance qu: los devore, lo cual se 
consigue á fuerza de cuidado y  perseverancia en 
las lecciones y  castigos, porque el galgo es un ani­
mal de poquísima inteligencia.

; El mejor método de enseñanza consiste en lle- 
] var al perro á un patio cerrado, y  allí dentro sol- 
I tarle un conejo, obligándole á que lo lleve en k  
I boca á manos del amo apénas haya matado al ani- 
• mal. Si se resiste á hacerlo, disponiéndose, por el 

contrario, á comerse al conejo, se le castiga hasta 
conseguir por lo menos que se eche al suelo al 
lado de su víctima. Luégo, poco á poco, y  por 
medio del castigo, porque el galgo no es sensible 
al halago ni al cariño, se le ensena á coger la pieza 
sin hincarla el diente.

A  esta clase de perros se Ies ha de evitar des­
de un principio que salgan á cacerías infructuosas 
y el que se fatiguen demasiado en la carrera. El 
galgo es tan ardiente y se muestra tan apasionado 
hácia su género especial de caza, que siempre se 
halla dispuesto á lanzarse en pos de una liebre ó de 
un conejo apénas los percibe; es, por lo tanto, 
muy conveniente no dejarles correr más que dos 
liebres en una mañana, atraillándolo en cuanto ha 
dado alcance á la segunda. El peno, ademas, des­
pués de una carrera no ha de beber ni comer mu­
cho, obligándole á andar con bastante lentitud, á 
fin de que el sudor se vaya enfriando paulatina­
mente.

Entre los perros de fuerza, que son los que 
realmente detienen y  rematan á la res ó pieza 
que se persigue, se distinguen el mastín y  el dogo 
fuerte de Alemania, ambos de especie muy á pro­
pósito para combatir cuerpo á cuerpo con los aní­
males feroces y  peligrosos para los hombres.

El mastín es un perro de gran estatura, vigoro­
so y  ligero al propio tiempo. Tiene la cabeza lar-
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ga, puntiagudo el hocico, la frente aplastada, pequeñas 
las orejas y medio caldas, las patas fueries, la cola en 
forma de semicírculo, el pelo áspero y corto, variando 
mucho el color de la piel de estos animales, pues los hay 
leonados, color de ceniza, negros y blancos con man­
chas amarillentas. Los mastines se emplean en numero 
considerable para que caigan como una avalancha sobre 
los venados, lobos y jabalíes luego que los perros de car­
rera han logrado detenerlos en su desatentada huida.

El dogo es también grueso, pero menos alto que el 
mastín ; tiene casi redonda la cabeza, la frente aplastada, 
chata la nariz, los labios y las orejas colgantes, el pelo 
cortísimo, k  piel aleonada y el hocico enteramente negro. 
Distínguese este perro por su fuerza y  su bravura, siendo 
bastante limitada su inteligencia, y  su olfato casi nulo. 
Cuando está bien amaestrado en el combate adquiere tal 
ferocidad, que después de matar á la res, se lanzaría por 
su gusto hasta sobre los mismos perros de carrera y  sobre 
el hombre imprudente que tratase de disputarle su presa.

Los ingleses han perfeccionado mucho la casta de do­
gos, sobresaliendo por su extremada valentía los que se 
dedican á las batidas de osos y de lobos, que degüellan de 
una sola dentellada.

La educación que se les da es la misma que ya hemos 
indicado para el sabueso en nuestro anterior artículo.

En el del número inmediato nos ocuparemos de los 
perros que se destinan á la caza con escopeta.

J. M. C.

EL SAHARA.
EL DROMEDARIO.---EL AVESTRUZ.----LA GACELA Y OTROS

ANTÍLOPES.—  LOS RATONES SALTADORES, CORREDORES V 
BERBERISCOS.— EL POERCOESPIN. El CARACAL. EL CHA­
CAL.---LA ZORRA DEL DESIERTO.--- LOS BUITRES.

(Véatela lámina de la página zzy.)

H ay pocas zonas de territorio árido que no hayan sido 
cubiertas'en algún tiempo por la mar, por cuya razón de­
bemos considerarlas, en general, como el fondo antiguo, 
ya seco, de las olas, y  su capa superficial, como depósito 
del mismo elemento. Siempre los océanos, por los ríos 
que recorren regiones áridas, y  por ios tímpanos helados 
de los países septentrionales', que penetran mar adentro 
y  arrastran montañas de hielo, contienen inmensos mate­
riales para la formación de nuevas regiones, y  emplean 
un método especial de separación ó de aislamiento, en 
virtud del cual nacen tres clases principales de terrenos.

Son unos de piedra calcárea. Provienen de la cal di- 
suclta en el agua, que constituyó ántes el cuerpo de in­
numerables seres animados, entro los cuales merecen 
mención especial los pólipos cretáceos, y  sobre todo los 
del coral, que se van depositando al morir en las profun­
didades del Océano, en donde habitan en capas qoe al­
canzan á veces muchos miles de pies. Estas capas se des­
agregan en las zonas marítimas cálidas, y  la piedra caliza 
que producen es tanto m is pura cuanto más lejano está 
de tierra su depósito, ó lo que es lo mismo, cuanto más 
en alta mar.

Las partes que no se disuelven en el agua se aislan en 
partículas extrañas y  se combinan con otras flotantes, ó 
forman la arena gruesa, que no sobrenada y  que perma­
nece adherida al fondo. Las primeras constituyen el bar­
ro, fango 6 sedimento marítimo, que se deposita al cabo 
en los parajes en donde no obran corrientes rápidas, ó en 
las ensenadas tranquilas de las costas inmediatas.

La arena, al contrario, que, como acabamos de indicar, 
yace siempre en el fondo, se convierte en juguete de las 
impetuosas corrientes que k  agitan. Como el agua fría es 
más ligera que k  caliente, estas corrientes profundas lle­
van siempre k  dirección de Norte á Sur, ó , para hablar 
en general, vienen d e k  parte más septentrional de cual­
quiera Océano á estrellarse en sus riberas meridionales, v 
arrastran consigo á las arenas poco á poco. Pero no es esto 
sólo. Cada ola levanta una cantidad mayor ó menor de 
arena; la arroja sobre k  orilla, yduranteel reflujo el aire 
se apodera de la parte más seca y  k  lleva tierra adentro. 
Así se explica que en las coscas más meridionales de todos 
los mares haya vascas zonas en donde k  mar acumula sin

cesar depósitos de arena, y  en donde soplan constante­
mente vientos regulares, introduciéndose k  arena en la 
tierra y  sepultando cuanto encuentra. Este movimiento 
no se detiene nunca, porque los. rios que desembocan en 
el mar del Norte acarrean continuamente nueva arena, y 
el clima rigoroso de estas regiones, durante los hielos del 
invierno, deshace las rocas y  k s  reduce á polvo, y  las par­
tículas más finas que arranca el oleaje de los peñascos de 
la costa, convertidas en arena, se encaminan sin falta 
hácia el Mediodía. H e llamado, pues, á este hecho la 
áespolarizacion de la tierra firme, y  al efecto contrario, el 
avance de k  mar hácia el Polo, porque aquélla adelanta 
hácia el N orte, llenando de arena al Sur, y  caminando 
hácia el Septentrión con el paulatino deterioro de los pe­
ñascos de k  costa. Pero concretémonos ahora á k  arena.

Los mares oriental y del Norte la acumulan sin cesar 
en las costas septentrionales de Alemania, acarreada por 
los rios y  los torrentes de la Suecia. Todas las profundas 
llanuras de la Alemania septentrional, con sus extensas 
zonas de arena, se han formado por estas acumulaciones; 
y  miéntras la península escandinava estuvo cubierta de 
hielo, por k s sacudidas de sus cumbres y  los desprendi­
mientos que k  mar arrastraba, puesto que sus aguas lle­
gaban hasta las montañas tudescas centrales.

Lo mismo sucedía en el Mediterráneo, durando todavía, 
y su producto ha sido el Sahara. Basta echar una ojeada 
por el mapa. Las regiones europeas del Mediterráneo in­
dican por sí colosales revoluciones geológicas y  terribles 
sacudidas. Restos de tales cataclismos son Jas innume­
rables penínsulas pequeñas y grandes de la parte meri­
dional de nuestro continente,.y sus testigos k s infinitas 
islas grandes y  pequeñas del mismo mar, especialmente en 
su límite oriental. Si consideramos el conjunto superficial 
de todas estas regiones é islas, encontramos en él la ge- 
nuina representación de una espantosa conmoción geoló­
gica en sus agrias montañas, ahorquillados y  profundos 
valles, y en sus costas sembradas de escollos. Tales son 
los materiales aprovechados por e! Mediterráneo para 
formar el gran desierto del norte del A frica, y  áun hoy 
dura este trabajo, como consta á los accionistas del cana! 
de Suez.

Quizás pregunte el lector; ¡qué relación tiene el Sahara, 
árido desierto, con k s  llanuras septentrionales de Ale­
mania, cuyo suelo es en parte arenoso, pero fértil en ge­
neral ?

Consiste esto en la diferencia respectiva de latitud geo­
gráfica y en otras causas. La arena no es estéril de suvo. 
sino cuando Je falta el agua necesaria. Si brota una fuente 
en el Sahara, cúbrese k  arena de rica vegetación, y  su 
aridez general depende de estar situada en k  zona más 
seca de la tierra, en donde sólo reinan corrientes de aire 
que no traen k  lluvia jamas.

Si rodo el continente asiático se sumergiera algún día 
en la mar, no tardaría el Sahara en cubrirse de verdura, 
puesto que el Océano, que había de sustituir al Asia, le 
llevaría suficiente cantidad de vapores acuosos, que des­
cargarían en forma de lluvia en aquella zona, privada hoy 
casi por completo del agua. Verdad es que sería también 
necesario que las montañas de k  Abisinia, que detienen 
ahora á su paso á las nubes vecinas del Océano índico, 
con cuyas lluvias se nutre el Nilo, desapareciesen también 
como el Asia, ó disminuyeran considerablemente de al­
tura, para que los vapores húmedos penetrasen tierra 
adentro, como en k  América del Sur. Nuestras profundas 
llanuras de Alemania tienen en su favor k  ventaja de su 
situación septentrional, debiéndose á ella que las masas 
de vapores de las regiones heladas, traídas por los vientos 
del Sudoeste, y  k s  frecuentes y  periódicas del frió Polo, 
se encuentren y  se confundan, ocasionando la lluvia y  la 
nieve.

D e aquí también que se distinga esta zona por sus 
humedades regukres y alternadas. Ademas, esas llanuras 
alemanas se hallan bajo el influjo constante de un clima 
oceánico, miéntras que en el Sahara domina un clima 
continental en todo el rigor de k  palabra.

N o  ha de mirarse, sin embargo, a! Sahara, prescin­
diendo de sus oasis, como desprovisto en absoluto de ve­
getación.

Entre k s  regiones en que la hace imposible k  arena 
arrastrada por el viento, hay siempre otras en las cuales

se encuentra una flora raquítica, que consiste en cardua- 
ceas, arbustos de maná, una especie de tomillo, una mi­
mosa sebácea y  alguna que otra hierba. En otros parajes 
cubre la coloqiúntida rastrera millas enteras, de cuyo 
amargo fruto, parecido al melón, se alimenta el avestrur 
de buen grado. Estas plantas nacen, por lo común, en 
los valles y hendiduras 6 barrancos, en los cuales hay al­
guna humedad, producida por agua subterránea. Los oasis,, 
en fin, más grandes y numerosos de lo que se creyó en 
otro tiempo, y  de lo que intentaron hacer creer los indí­
genas por miedo á la concurrencia europea, producen 
palmeras, granados, higueras, albaricoques, melocotones, 
la cebada y el sorgo.

Pero en el mero hecho de existir una flora especial en 
el Sahara ha de haber también su fauna, ya que sin 
plantas no se concibe la vida animal, y  jamas ocurre ai 
viajero que recorre estas tristes regiones que los cuadrú­
pedos que las pueblan estén hambrientos y  extenuados. 
Lo cual es comprensible cuando se sabe que los anímale» 
que se encuentran en desiertos completamente áridos so 
distinguen todos por sus notables facultades de loco­
moción, y pueden, por tanto, cuando quieren, encami­
narse á otros terrenos, por cierto innumerables, en donde- 
no les falte agua ni alimento. Por lo común, frecuentan 
estas alimañas las cercanías de esos lugares férnles, por 
cuya razón son saludados con alegría por los viajeros, si­
guiendo á veces las huellas de los avestruces, porque les. 
indican k  existencia de fuentes.

Los animales del desierto, como todos los seres creados, 
tienen el color del suelo en que habitan, cl de la arena 
amarillenta ó pardusca, y  sólo pocos se distinguen por 
sus tintas variadas, como el trompeta del desierto. Las- 
aves y  mamíferos que pueblan esta zona poseen en grado 
superior la facultad de volar ó de correr ¡je! avestruz, k  
gacela y el pájaro corredor son los que más descuellan en 
este concepto; los ratones saltadores, los que brincan más 
y  con mayor soltura; los camellos, los que mejor resisten 
k  sed ; los gallos del desierto son volátiles de primer 6r- 
den, y  los buitres, de vuelo muy sostenido y  que seire- 
montan á grande altura. Todos los sentidos de estos ani­
males son de un alcance extraordinario.

Fácil es de observar en cualquiera jardín zoológico Ios- 
ojos de avestruces y  gacelas, y  comprender por su perfec­
ción y su tamaño que han de ver á la distancia de algunas 
millas cuanto pueda interesarles. Las grandes orejas de la 
zorra del desierto y los grandes oidos del avestruz mani­
fiestan á k s claras el desarrollo portentoso de este sentido. 
El olfato y k  vista de los buitres parecen rivalizar entre 
sí para alcanzar á larguísimas distancias, indicándonos 
éstos también otra cualidad característica de! desierto, á 
saber : los ayunos prolongados que pueden sufrir estos 
animales hasta ocho dias, y  k  cantidad exorbitante de 
alimento que devoran cuando k  Ocasión se presenta.

Echemos ahora una ojeada á los anímales caracterís­
ticos del Sahara.

Si bien aparece cl dromedario entre ellos en primer 
término, no decimos que sea indígena de esta zona; 
puesto que, como nuestros toros y  caballos, no vive en li­
bertad en parte alguna, y sólo el hombre los ha intro­
ducido en el Norte del África. Son inestimables los ser­
vicios que le presta en su calidad de nave del desierto; su 
sobriedad es singular, ya se trate de comer ya de beber, y 
corre ademas largo tiempo, para lo cual do sólo le ayudan 
sus largas piernas, sino también sus anchos pies, que no 
hundiéndose en la arena, les facilitan el paso sobre­
manera. Pero que, á pesar de todas estas circunstancias fa­
vorables , no siempre sale ileso de los peligros del desierto 
lo demuestra nuestro artista en k  caravana sorprendida 
por el simoun, cuyos cadáveres se disputan los buitres y  
chacales.

El avestruz es el animal característico del desierto afri­
cano, porque habita en toda k  extensión el Sahara, aun­
que abunde menos en él que en las llanuras y desiertos 
del Africa meridional. El avestruz es, en efecto, el triunfo 
del desierto, ó mejor dicho, el triunfador de! desierto, 
puesto que por Ja velocidad de su carrera salva exten­
siones inmensas, y escapa hasta de las borrascas de arena, 
como lo hace e! camello. Sin embargo, aunque parezca 
esto algo cómico, lo cierto es que todos los viajeros ase­
guran que los avestruces sólo se encuentran en donde hay
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agua, y  que ademas beben también diariamente. Absor­
ben, á la verdad, con ansia cantidades increíbles de aquel 
líquido. Gracias á la velocidad de sus pies, recorren cada 
día dilatadas regiones, aunque siempre constituya una 
fuente el punto central de sus excursiones, de cuyo rádio 
nunca se separan, formando sendas que, como hemos 

<licho, llenan al viajero de alegría. Pero mientras que en 
el Africa meridional, más rica en alimento para estas 
aves, se reúnen en grandes bandadas, en el Sahara no 
habitan más que familias ó grupos compuestos de un 
macho y  de dos á cuatro hembras. Los avestruces comen 
los renuevos de plantas diversas, crustáceos y pequeños 
roedores del desierto.

Los antílopes son los únicos animales de su especie que 
habitan el Sahara, y  entre ellas la representada en la lá­
mina, del tamaño de un corzo, que se extiende por todo 
<1 desierto del Norte del África y es peculiar de estos 
parajes. Su existencia está ligada íntimamente á la de las 
mimosas. Los lugares de su predilección son los barrancos 
y  depresiones del desierto, entrecortados por colinas de 
arena, pero no en donde forman bosques las mimosas, 
porque le agrada la vista libre del horizonte. En Jas horas 
de más calor, y reunidas en piara, yacen rumiando á la 
sombra de los árboles, confiando su guarda á un centinela 
vigilante de la manada. En otro caso se hallan siempre en 
continuo movimiento, especialmente en la época del celo, 
una vez a! año, según se cree, desde Setiembre á N o­
viembre. La gacela es el más bello de los antílopes, y 
siempre para el poeta árabe el símbolo de la belleza, v  en 
particular de la femenina. Sus ojos, hermosísimos; su con­
junto, simétrico y bien proporcionado; sus remos, de una 
•esbeltez increiblc; su pelo, unido, liso y  siempre limpio, 
de un pardo claro y  agradable en la parte superior, y  de 
un blanco deslumbrador en la inferior, con sus oscuros 
bien distribuidos; sus orejas, regulares, en continuo mo­
vimiento, y sus graciosos cuernos, elegantes y  negros 
como el carbón, dan á su figura agradabilísimo as­
pecto.

tYj^í como estatua es la gacela encantadora, su vida, ya 
corra con la velocidad del ave, ya salte y  se solace en su 
alegría, dando brincos y  cabriolas con tanta soltura y  ele­
gancia como si sus músculos fuesen de acero, acaba luego 
por granjearse nuestra incondicional simpatía.

En cuanto al lugar de su origen, puede asegurarse que 
la gacela ha penetrado en el Sahara por e! Oriente, sin 
llegar aún á los extremos de! desierto.

Ménos coman que la gacela, auuque se encuentre más 
hacia el Oeste, es la antílope vaca de las llanuras, casi 
del tamaño de un ciervo, la más inmediata congénere del 
bartebiat del Sur del A frica, llamada tettl por los árabes, 
y  tora por los abisinios del desierto septentrional africano. 
Como todos los animales de su especie, es de cuerpo ma­
cizo, de cuartos delanteros robustos, de cabeza escre- 
<ha, larga y  fea; de cuello descarnado, cuernos cortos, 
mal conformados y abiertos, y  poco conocida en sus há­
bitos.

En las regiones orientales del desierto hay otras dos 
antílopes. La mondes, llamada erróneamente antílope 
mondan; el addax de Plinio es maciza también, grosera y 
de piernas cortas, de figura horizontal y  cuernos casi pa­
ralelos, largos, fuertes y  extrañamente torcidos. Un indi­
viduo de esta especie, casi igual en el tamaño á un ciervo 
•que estuvo á mi cuidado en el Jardín Zoológico de Viena, 
era de carácter flemático, pero caprichoso y  mal inten- 
<rit*nado. La región en donde reside es en las llanuras del 
Norte de Africa. La antílope emiforme es otra forma más 
meridional del interior de A frica, que aparece desde Sen- 
naar y  el Cordofan hasta los valles aislados del desierto 
de Nubia. Es de las antílopes más gruesas y pesadas, dis­
tinguiéndose por sus cuernos delgados, muy laigos y  de 
figura de sable, casi paralelos, con los cuales se defiende 
hasta de ¡os leopardos. N o se le puede calificar con toda 
propiedad de habitante del desierto, porque reside con 
preferencia en los llanos.

Los ratones saltadores del desierto, ó los Djerboa de los 
•árabes, son pequeños mamíferos herbívoros, dignos de lla­
marse en rigor y  en primer término habitantes del Sahara. 
Encuentranse en las regiones más áridas é inhospitalarias, 
en las cuales parece imposible la vida á sér alguno, no 
viéndose en ellas más que escasísimas plantas, llenas de

espinas, pero formando en ellas, no obstante, grandes re­
públicas estos animalejos, puesto que son en alto grado 
sociables. Socavando los terrenos llenos de guijarros ó 
arena gruesa construyen sus viviendas, compuestas de 
cuatro corredores subterráneos, algo superficiales, en don­
de se refugian al menor peligro, sin llamar la atención por 
su número infinito. Los que han sido bastante afortunados 
para observarlos aseguran que son animales muy intere­
santes. Su tamaño es menor que el de las ratas, y  su figura 
con extremo churrigueresca, asemejándose al canguro, 
aunque más ridicula por su cabeza de rata, sus grandes 
orejas plegadas, sus piernas vigorosas, secas y que parecen 
salir inmediatamente del cuerpo, teniendo de común con 
el camello su mano ancha y  maciza, y por su cola mons­
truosamente larga, como pegada también al cuerpo, des­
carnada y  con pelos en su punta. Pero, á pesar de su con­
junto extraño, son vivos y  listos sobremanera, y se mue­
ven con rapidez increíble. Cuando andan tranquilos ca­
balgan derechos, apoyándose en sus patas traseras; pero 
si corren, brincan de tal modo, que más parecen pájaros 
que cuadrúpedos; y según cuenta Bruce, un buen galgo 
tarda en atraparlos un cuarto de hora por lo ménos. Es 
muy entretenido contemplarlos acicalándose con cuidado, 
lavándose y limpiándose, acostarse negligentemente en la 
arena, revolcarse en ella y  retozar y  correr unos tras 
otros, dar vueltas á su alimento con sus manillas dimi­
nutas y  roerlo después ansiosamente. En todos sus movi­
mientos sirve de balancín ó contrapeso su larga y  robusta 
cola. Come tubérculos y raíces que desentierra, devora 
hojas, frutos y semillas de las escasas plantas del desierto, 
persigue á los insectos con encarnizamiento, y  hasta apro­
vecha las carroñas que se le presentan. Sus principales 
enemigos son las zorras y caracales, y  los beduinos, que 
los persiguen con ahinco por su carne y  destruyen sus 
viviendas, poniendo redes en las bocas.

Otro habitante del desierto es el ratón corredor de las 
arenas, del tamaño de nuestras raras caseras y  del color 
de la misma arena, con manchas negras. V ive en las re­
giones arenosas, en particular en las orientales, constru­
yendo cuevas muy tortuosas y  algo profundas, por ío  co­
mún entre matorrales bajos y plantas rastreras, de las 
cuales se sustenta. Son sociables como el ratón saltador, y 
se les ve correr en número de I o á 15, y  comer 6 retozar 
juntos, aunque su vida sea generalmente nocturna.

En los confines del desierto, sobre todo en las regiones 
¡jeñascosas y  no pobres en plantas, existe d  ratón rayado 
ó berberisco, pequeño, y  con rayas oscuras, pariente in­
mediato del nuestro doméstico, llamado por los árabes 
ratón del desierto. También se ve e! arisco puerco espin 
en la parte del mismo desierto, confinante con las mon­
tañas del Atlas.

Tampoco faltan carniceros, como es natural, aunque 
el león, á lo ménos en el Norte del A frica, no sea el rey 
del desierto, habitando sólo en el Atlas, en donde prefiere 
los valles espesos, y  no penetrando nunca en el desierto, 
ni observándosele tampoco en el Sahara propiamente di­
cho, y al reves que el caracal 6 lince del desierto, caracte­
rístico de estos lugares. Su cuerpo no es mayor que e! de 
nuestros gatos salvajes, pero sus piernas más altas y  del­
gadas, su pelo más liso, y  sus orejas tan largas como las 
de ¡os demas linces. En su juventud es manchado, aunque 
desaparezcan después estas manchas. Como indica su 
forma, el caracal corre mucho por largo tiempo, y  sus 
sentidos son excelentes, viviendo de aves y  roedores 
del desierto, peligroso para las gacelas, y  aborrecido en 
los oasis por los estragos que hace en los gallineros. Según 
se ha notado en los cautivos, es un animal irascible y  fe­
roz, de una fuerza extraordinaria y  de grandes recursos 
para la pelea, venciendo sin trabajo hasta á los perros 
más vigorosos. El caracal se halla muy extendido por to­
das las llanuras y desiertos, llegando hasta la India.

El chacal representado en la lámina, caracterizado por 
el pelaje espeso y  pardo del lomo, es una especie inter­
media entre el chaca], propiamente dicho, y Ja zorra, 
cuyo hopo lleva, y  no ha de ser considerado como cua­
drúpedo peculiar del desierto, residiendo en regiones si­
tuadas entre aquél y  las llanuras en donde no fallen ma­
torrales y  barrancos espesos que penetren en el desierto, 
si bien se ven también en éste, especialmente en su parte 
oriental. L o  mismo puede decirse de las hienas. Sus lu­

gares predilectos son los situados entre el desierto y los 
sujetos al cultivo, ó los bosques, desde donde hacen sus 
excursiones por las arenas.

A l contrario, el fennee 6 zorra del desierto pertenece 
á este último, sin disputa, aunque habite también las lla­
nuras, como lo indica su pelaje arenoso pálido, sus orejas 
ridiculamente largas, demostrando la excelencia de su 
oido; sus ojos grandes y bellos, y sus piernas como las de 
¡as gacelas, que lo hacen de rapidísima carrera. El fennee 
es un enano, comparado con la zorra, sólo del tamaño de 
un gato; pero animalejo, por otra parte, que representa 
el tipo de la zorra en su forma más linda y acabada. En- 
cuéntrasele en todos ios desiertos; pero en éste reside en 
las depresiones del terreno, cuya configuración se acerca 
más á las llanuras, y  en donde no falten el agua ni ¡as 
plantas, aunque de noche se aleje mucho en sus expedi­
ciones hacia los parajes en donde abundan los gallos y las 
alondras del desierto, para atraparlos, así como á los ra­
tones saltadores y corredores ya mencionados, de cuya ta­
rea se desquita el fennee á maravilla. El arte de socavar 
la tierra lo posee también con maestría, porque no sólo se 
prepara una vivienda cómoda, poco honda, cuyos cojines 
están formados coa palmas, pelos y  fibras vegetales, sino 
que en los casos apurados, como los tacúes y  pangelines, 
apela á este recurso con cal destreza y  prontitud, que des­
aparece de la visca en un instante, como si se lo tragase 
la tierra. Ei agua es muy necesaria para él, y  cuando se 
levanta al oscurecer, su primera diligencia es encaminarse 
á una fuente y  después buscar su alimento.

Entre las aves del desierto indicamos ya al avestruz, 
siendo las otras, en genera!, pequeñas. Entre éstas hay 
una especie de becafigo de plumaje brillante, con el pico 
color de púrpura, y  en la primavera con plumas también 
purpúreas, del tamaño de un canario, y  muy simpático 
al viajero del desierto, no sólo por su color, grato para el 
hombre por io que le recuerda, y  por su canto, que inter­
rumpe el triste silencio del desierto, semejante al sonido 
de una pequeña trompeta, sino cambien porque anuncia 
al sediento viajero la proximidad de alguna fuente. En los 
terrenos de arena iñovible no se encuentra al trompeta 
del desierto,/■ y**'"® <¡0¡aspiedras, de los árabis, ómoro, de 
los canarios, sino en loa suelos de pedruscos y  guijarros, 
como en los barrancos peñascosos en donde brotan las 
fuentes, y  en ellos habita exclusivamente, saltando de pe­
ñasco en peñasco, como algunas de nuestras avecillas más 
lindas de invierno, ó volando rastrero hacia las mismas 
fuentes. N o sólo habita el Sahara, sino todos los demas 
desiertos, por pequeños que sean, que existen en los con­
tinentes é islas mediterráneas, y aun en la parte de Eu­
ropa, si bien aparece en estas últimas como un huésped, 
y  codos los años en las islas griegas, y  más en Malta que 
en ninguna otra. Alirnéutase de semillas.

Sígnenle después las alondras del desierto, que se divi­
den en dos especies, á saber : la del desierto ó  de las 
arenas, y la corredora, k  cual, por sus largas piernas y 
largo pico, constituye una verdadera sub-especie. La pri­
mera es peculiar del mismo desierto, evitando todo país 
cultivado, y viviendo sólo en arenales, y  hasta en ciertas 
zonas que llaman hamadas los árabes, esto es, abrasadas. 
Encuéntraselc también en el. desierto de Egipto, entre las 
pirámides y las ruinas de los templos cubiertos por la 
arena, y  en todo el Sahara como ave perenne, oyéndose 
en la época del celo el canto agradable del macho, aunque 
pobre de notas, ó el acento claro y  melancólico con que 
se llaman unos á otros. Como el hombre no la persigue, 
no es ave, por lo común, asustadiza, y  casi doméstica en 
las tiendas de Jos nómadas. E l agua no es necesaria para 
esta alondra; y  si bien frecuenta la proximidad de las 
fuentes, lo hace por la mayor abundancia de alimento 
que le ofrecen.

La alondra corredora del desierto se le asemeja mucho 
y es peculiar de estos lugares, diferenciándose principal­
mente de la anterior en su aptitud para la carrera; corre, 
en efecto, dando saltos con velocidad prodigiosa, y  como 
si rodar» sobre sí mbma, aunque vuele mucho tiempo y 
sin trabajo, si bien lo más frecuente es que siga en k  al­
tura k  línea recta, subiendo no con tanta soltura como 
nuestra alondra, aunque con mayor rapidez y  sacudiendo 
las alas con fuerza, deteniéndose un poco y  dejándose 
caer á tierra de repente encogiendo las alas. V ive siempre
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apareada como la anterior; no es de paso, y se aHinenca 
de crustáceos y  de semillas.

Los pájaros del desierto, de regular magnitud, se ven 
representados por e l caballero ó ave corredora, y  por los 
gallos del mismo desierto. El primero es de color bayo 
claro, con la parte posterior de la cabeza azul oscuro y 
negra y blanca, piernas altas, pico algo corto de forma 
elegante y  del tamaño del tordo de la mayor especie. 
Brehm dice acerca de los lugares en donde habita : 
€ Otros animales del desierto eligen aquellas regiones 
cuya pobreza admite ciertas compensaciones; pero el ca­
ballero, al contrario, prefiere los terrenos cuya aridez y 
tristes condiciones los hacen, á nuestro entender, de todo 
punto inhabitables. Verdad es que lo he visto á veces en 
parajes en donde ezistia alguna apariencia de vegetación; 
pero el lugar predilecto de su residencia era de ordinario 
aquel en donde predominaban sin rivales la piedra y la 
arena, y  apenas se veia una hierba, y  mucho ménos plan­
tas lozanas y  altas á propósito para ofrecerle algún medio 
de sustento.» Desde Febrero á Julio vive el caballero 
apareado, viéndoseles á una distancia, siempre igual, de 
unos 15 pasos corriendo ú saltos con rapidez maravillosa. 
Cuando no huye por habérsele asustado se le puede seguir 
horas enteras sin detenerse, lo cual indica su afan de cor­
rer. Si levanta el vuelo, demuestra en seguida que es tan 
ligero en el aire como en tierra. Se asemeja volando á 
nuestro chorlito, aunque más rápido. Nada se sabe de su 
voz, si la tiene. Pone de tres á cuatro huevos en un hoyo 
que escarba en el suelo, y en el otoño se observan ya al­
gunas bandadas, compuestas de los padres y de su cría, 
Come crustáceos. Alguna vez pasa á Europa, y  se le ha 
visto y  macado en Alemania.

Las gallinas del desierto forman una especie, subdivi- 
dida en muchas variedades, habitando codas el antiguo 
mundo y  sus desiertos y  llanuras. El gallo de los arenales 
es ave genuina del Sahara, mientras que el volador listado 
prefiere las llanuras, y  la ganga y  la ksata d ortega forman 
la variedad intermediaria. Son aves características del de­
sierto y  de los campos que más se le asemejan, é indí­
genas también las dos últimas de España.

Los gallos voladores son parientes inmediatos de los de 
bosque, descritos en otro artículo, aunque, por el influjo 
de los desiertos y llanuras, es su figura más esbelta, cual 
lo exige su perpetua movilidad, sus alas más largas y  pa­
recidas á las de las palomas, y  más cortas sus piernas y 
más débiles, siendo ley constante que las alas en general 
se desarrollan á costa de las piernas, y  al contrario. La 
forma de estos gallos es, por tanto, análoga á la de la pa­
loma, y  sólo la cola abierta y  las dos largas y sutiles plu­
mas que la adornan le dan desde léjos aspecto caracterís­
tico. Su modo de andar participa del de la paloma y  del 
gallo, aunque no corren tanto como el último, ni pisan 
con tanta fuerza como las primeras. Lo mismo sucede con 
su vuelo; del gallo tienen el esfuerzo que hacen, y  de la 
paloma la rapidez. Fáltales, sin embargo, la facultad de 
cernirse en el aire como las últimas, porque arrancan del 
suelo asustados, como si treparan en línea recta por algún 
plano; y cuando llegan á lo alto se dejan caer en tierra 
con igual estrépito y rapidez, como si fueran una piedra. 
Por lo demas, son sus hábitos como los de nuestros gallos 
salvajes; viven apareados en la época de! celo; después, en 
bandos, hasta en grandes bandadas; se revuelcan en la 
arena, comen semillas é insectos, descansan plácidos 
como durmiendo en las horas de calor fuerte, v  corren 
más que vuelan. N o pueden carecer de agua, y  á las 
nueve de la mañana buscan las fuentes, en Jas cuales, si 
hay pocas ó solo una, vienen á millares, beben dos 6 tres 
grandes tragos, andan un poco y  parten en seguida. En­
tre cuatro y seis de la tarde beben otra vez. Buscan su 
alimento ántes de romper el dia, oyéndose su voz de lla­
mada á lo léjos, como nuestros gallos de campo. Por la 
larde, y  hasta bien entrada la noche, corren de nuevo. 
A l parecer, prefieren á todo los granos, por cuya razón 
devastan los sembrados de los oásis. En atención á la es­
casez de alimento que el desierto les ofrece, es de pre­
sumir que no pondrán las hembras tantos huevos como 
nuestras gallinas de campo y  de monte, sino tres sólo, y  
pocas veces cuatro. El hombre los persigue con encarniza­
miento, sobre todo acechándolos en los aguaderos, en los 

•cuales, si acuden muchos, caen hasu doce de un tiro.

Pasando por alto el mundo volátil de los oásis, natu­
ralmente más poblado, en particular en los meridionales, 
en donde se encuentran tórtolas, cuervos, gorriones y 
halcones, dirémos algunas palabras acerca de los buitres. 
No son éstos, á la verdad, aves características del de­
sierto propiamente dicho, aunque sí de las regiones no cu l­
tivadas, con arenales ó páramos; y  como éstas se hallan 
en los confines del desierto, de aquí también que sean en 
aquél muy comunes. En virtud de su vuelo extraordinario 
pueden hacer vastas excursiones en cuanto sus sentidos, 
muy desarrollados, ¡es descubren alguna carroña, ó, 
como representa la lámina adjunta, alguna caravana sor­
prendida por el simoun. El buitre amarillento, que se ali­
menta de inmundicias humanas, penetra muy adentro en 
el desierto, siguiendo á las caravanas. En los puntos en 
donde paran ha de haber árboles ó peñascos, y tal es la 
razón de que al regresar de sus expediciones al desierto 
se refugien en las montañas peñascosas del Atlas, y al 
oriente, en las rocas que separan del desierto á la cuenca 
del Nilo. Los buitres descubren su presa en lo interior 
del desierto de esta manera : siendo aves sociables, se 
elevan en los aires á una altura prodigiosa, y  se dise­
minan de suerte que cada uno vea á su más próximo com­
pañero. Tales bandadas abarcan, pues, un espacio in­
menso, y nada escapa á su vista perspicaz. En el momento 
en que uno divisa una presa, desciende sobre ella; ésta 
es la señal que espera su compañero para seguirlo, y  el 
uno baja en pos del otro, hasta que toda la bandada se 
precipita sobre la carroña descubierta. Dos años hará que 
averigüé yo hasta dónde llega esta facilidad de los buitres 
en hallar su comida. En Zarvis, en los confines meridio­
nales de la Carintia, murieron machas cabras, ovejas y 
bueyes que fueron pronto pasto de los buitres, viendo yo 
allí también uno muerto de los llamados gansos. Nadie 
los conocía ántes en este lugar, y según me dijeron, su 
domicilio distaba nada ménos que treinta leguas.

Ademas de los buitres amarillentos mencionados, pe­
queños relativamente, porque son del tamaño de una ga­
llina , hay en los confines dcl Sahara tres otras variedades 
de grandes buitres. Los buitres gansos, que en la vejez se 
distinguen por un collar de pelos, y que están represen­
tados en la lámina, se alimentan principalmente de las 
entrañas de los cadáveres, y ¡os orejados y los monjes, las 
otras dos variedades, de su carne muscular. Los buitres 
gansos, éx  los cuales hay en Africa muchas clases, son 
habitantes de las rocas, y, por tanto, sólo se hallan en las 
inmediaciones de las montañas. E l Monje, que reside, sin 
embargo, en el Adas, visitando desde allí las costas, es 
ave de arboleda, así como el Orejado, extendido por toda 
el Africa, el cual, ademas de su cuerpo vigoroso, tiene 
una cabeza monstruosa y muy fuerte, y un pico de igual 
robustez, por cuya razón es el buitre gigante dcl mundo 
antiguo,

G u s t a v  J a e c e s .
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L.AS MUNICIONES DE CAZA.

La gran mayoría de Jos cazadores no concede la im­
portancia que merece la elección de las municiones que 
se emplean, sin cuidarse de ir por sí mismos á casa del 
armero, ni de inspeccionar los pertrechos, confiando este 
cargo á criados ó personas que no se distinguen por su 
celo ó su diligencia.

E! cartucho^ en condiciones tales, es siempre defectuo­
so, y  no hay razón para acusar á Ja escopeta del mal éxito 
dcl disparo cuando se emplean mimiciones de tal género.

La preparación de los cartuchos exige cuidados espe- 
cialísimos, y  al punto se reconoce al cazador serio y  ver­
dadero en el modo que tiene de elegir las municiones que 
emplea.

Los cartuchos de caza son de dos especies, según el 
sistema de percusión del arma á que están destinados. Los 
llamados de ganchillo, porque la ignición de la carga se 
determina por medio del cheque de un gancho ó  aguja 
de metal que atraviesa lateralmente el regatón y  va á gol­
pear la cápsula colocada en el centro, se emplean en las 
escopetas Lefaucheux. Las de percusión central carecen 
de aguja exteriormente; poro tienen en el centro dcl re­

gatón, y bien visible por cierto, un cebo fulminante que 
recibe el choque del percutor y  determina la inflamación 
de la carga de pólvora. Estos regatones llevan siempre un 
rodctillo exterior más ó ménos grueso, colocado al rede­
dor de la base del fondo metálico, y  destinado á facilitar 
la extracción automática del cartucho una vez hecho el 
disparo.

La fabricación de -cartuchos para la caza ha adquirido 
durante estos últimos años un notable desarrollo, exis­
tiendo hoy magníficas fábricas de dicho producto en In­
glaterra, F»anck, Bélgica, Alemania, etc., etc. Unas 
construyen cartuchos á poco precio, y  otras se limitan á 
hacerlos de superior calidad.

Los cartuchos baratos no pueden ni deben de ser reco­
mendados á los cazadores, porque los mejores son los que 
garantizan la seguridad individual y el alcance y  buen éxi­
to del disparo. Sino se quiere errar tiros, accidente por 
demas enojoso cuando se tiene delante y  se apunta en el 
campo á una hermosa pieza, es indispensable adquirir 
los cartuchos más caros y  acreditados, de esos que tienen 
refuerzo metálico, que no revientan casi nunca y  que 
salen perfectamente de la cámara. Hasta pueden recebarse 
de nuevo y hacer que sirvan segunda vez; operación eco­
nómica y  que no resisten los cartuchos de mala clase.

Para que sean aceptables han de tener las cualidades 
siguientes:

Perfecta uniformidad de calibre y de rodctillo.
Seguridad de ignición y  obturación completa.
Solidez dcl tubo.
Cualidades hidrófugas del papel; y por último, facili­

dad en el acto de ser recebados.
La pólvora desempeña el primer papel dentro del car­

tucho, debiendo, ya que hablamos de ella, deshacer una 
equivocación en que están muchos cazadores, ó sea de 
que la pólvora que se quema más pronto y  más espontá­
neamente es la mejor. Lo contrario es justamente lo con­
forme á las leyes de la balística. La pólvora ha de incen­
diarse lenta y  regularmente, para que la proyección sea 
más enégica. Este hecho se halla basado en el principio 
de que cuando la fuerza de inercia de un cuerpo móvil 
se siente vencida y empujada por un agente superior así 
que está en movimiento, la proyección será más conside­
rable que si se emplean al momento, estando el cuerpo 
en reposo, la suma de fuerzas acumuladas sucesivamente.

Las pólvoras inglesas conservan siempre su enorme 
superioridad sobre otras de distintas procedencias, porque 
están admirablemente granuladas y  se adaptan á los di­
versos calibres de las armas á que se Íes destina. Sabido es 
que la granulación de la pólvora ha de hallarse en rela­
ción con el calibre del arma, y  ser más gruesa á medida 
que aquél aumente y que sea mayor el peso del pro­
yectil.

N o  se debe jamas atacar sobre la pólvora, es decir, gol­
pearla con violencia para que se comprima. Basta con que 
el taco se apoye ligeramente sobre aquélla. Cuando se 
ataca con fuerza la pólvora se pulveriza, y una vez redu­
cida 4 polvo, pierde gran parte de su fuerza impulsora.

Los tacos desempeñan también un papel muy Impor­
tante en los efectos que produce el cariucho. Los mejo­
res, es decir, los únicos realmente dignos de roda reco­
mendación son los ingleses, de fieltro de lana blanca. Lo 
que los hace superiores consiste, primero, en la calidad del 
fieltro, y  luego, en cierto unto especial compuesto de grasa 
y  de estearina, coloreado por la acción de esa planta 
llamada ancusa 6 palomilla de tintes. Maravillosa mezcla 
que impide el que la escopeta se ensucie, disminuye el 
retroceso, y  hasta facilita la salida de la carga.

El taco inglés es duro, muy elástico y  contiene la grasa 
suficiente para dejar untado por dentro el cañón á cada 
disparo, garantizando la perfecta regularidad del tiro.

Para que sean buenos han de tener los tacos el mismo 
espesor, ser planos y  estar recortados en cilindros perfec­
tos, para que se coloquen en el cartucho perpendicular- 
mente á su eje. Si el taco se pone en dirección oblicua, 
sale el tiro en el mismo sentido; hecho muy interesante 
y  muy curioso, que recomendamos á la atención de los 
cazadores.

Dirémos, en cuanto á los perdigones, que la regularidad 
en su forma esférica, su igualdad de volúmen y  la resis­
tencia del plomo son sus cualidades más esenciales. Los

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



230 L A  IL USTRACIO N V E N A T O R IA .

mejores perdigones que se conocen son los llamados cbUkd 
¡bol, que se fabrican en New-Castle.

El tamaño del perdigón varía según la estación y las 
piezas que se cazan.

A  carga de pólvora igual tienen los perdigones un al­
cance tanto mayor cuanto más grande es su volumen; 
pero mientras más grueso es, menos granos parecen, dada 
igual cantidad de pólvora, y minos probabilidades hay de 
acertar el tiro.

L a carga de pólvora y de plomo que más conviene á 
una escopeta no debe modificarse nunca ni con ningún 
motivo, principio absoluto que se ha de tener muy en 
cuenta, porque cada arma no da su máximo de alcance 
de potencia y  de precisión más que con una carga bien 
combinada de perdigones y  de pólvora. Si se modifican 
ó alteran las cantidades que han producido buenos resul­
tados, se perturban las condiciones balísticas, y el tiro no 
ofrece regularidad ninguna.

En la época de la apertura de la caza, y  en el llano, se 
emplean por lo común perdigones números 6 y 7 ; pero 
así que los pollos de perdiz van tomando vuelo, se echa 
mano de los números 4 y 5, que también sirven para 
liebres y conejos.

Para codornices es preferible el núm. 8, á causa de 
que se tiran por lo común á corta distancia, empleándose 
los números 2 y 3 para las zorras y los corzos.

Las becacinas se matan muy bien con perdigones del S 
y  del 9; con los del 10 y  11, los zorzales y  las alondras, 
usándose la mostacilla para los pájaros chicos.

Generalmente los cazadores noveles aumentan la dósis 
de perdigones con detrimento de la de pólvora, creyendo 
que mióntras mayor cantidad de aquéllos, mejor matarán 
la pieza. A l obrar así, olvidan que al paso que se aumenta 
el peso del plomo, ménos enérgica es la penetración de 
los proyectiles. Sucede, pues, que este género de cazado­
res hieren muchas piezas que se van á otro lado á morir 
de hambre 6 á ser fácil presa de los anímales carniceros 
y  de las aves de rapiña.

Un escritor belga ha resumido en los términos si­
guientes Jos preceptos que deben guiar ai cazador cuando 
se dedique á preparar sus municiones.

1. ° Para toda escopeta de caza con perdigones hav un 
máximo de pólvora que da los mejores resultados por 
todos estilos. Este peso máximo no puede ser reducido ni 
aumentado sin que se perturbe la distribución y  el alcance 
de los proyectiles.

2. " La carga de plomo del núm. 6 inglés debe tener 
de cinco y  tres cuartos á seis veces el peso de la pólvora, 
dósis que casi corresponde i  un volumen igual de pólvora 
y  de plomo. Alterar esta proporción equivale, como en el 
caso precedente, á alterar también los resultados.

3. ° Toda escopeta tiene su carga adecuada y propia, 
según el calibre del arma y  la fuerza de los cañones, es­
pecialmente en ¡a recámara. Tratándose de un mismo 
calibre, las cargas varían muy poco si los cañones son bien 
sólidos; pero si son ligeros, exigen una disminución rela­
tiva, á fin de evitar las vibraciones que experimentan. 
Los cañones endebles deben desecharse á toda costa.

La carga de 5 gramos con 85 ó 90 granos de pólvora 
inglesa es la más conveniente para escopetas del calibre 
núm. 12. En este caso el plomo ha de pesar 35 gramos.

Para el calibre 12 no han de exceder los perdigones 
del peso de 40 gramos, y  35 para el 16, con 6 gramos 
de pólvora el primero 7 5 el segundo.

Esta es la carga racional y  la que puede dar seguros y 
más excelentes resultadas.

M U E R T E  N A T U R A L  D E  L O S P E SC A D O S.

Es moneda corriente oir preguntar á cada paso : <qué 
sucede con los animales que se mueren? ¿Por qué no se 
encuentran nunca ó casi nunca los cadáveres de los que 
perecen cada dia de muerte natural ?

La contestación á esta pregunta no es tan lácil como 
muchos creen, pues faltan casi absolutamente los datos 
más precisos para formularla.

Sin embargo, es un hecho, corroborado cada dia ppr la 
experiencia, que los animales, hasta los domésticos, tratan, 
cuando sienten que se acerca su próximo fin, de sustraer­

se á la vista de Jos demas seres y ocultarse para morir, 
viéndoseles dirigirse á los más oscuros rincones de nues­
tras moradas, á lo más profundo y  sombrío de los bos­
ques, y  cuando caen muertos no los vemos, á menos que 
la casualidad dirija nuestros pasos á los senderos descono­
cidos en que exhalaron su postrer aliento.

Es también cierto que durante la noche, infinitos ani­
males de rapiña recorren los campos en todos sentidos, y 
que, en este tiempo, siquiera sea breve en alguna estación 
del año, son devorados los cadáveres y desaparecen de 
este modo á nuestros ojos, cumpliéndose así una de las 
mas admirables precauciones de la naturaleza, que al 
instituir este servicio gratuito de salubridad pública, ha 
alejado del hombre una de las causas más poderosas y 
más terribles de contagio.

Sin estos merodeadores infatigables, haciendo el bien 
general en provecho suyo y  sin darse razón ninguna de 
ello, los accidentes causados por las picaduras de las mos­
cas carbuncosas serian mucho más frecuentes, y  sus con­
secuencias más terribles en los campos.

Y  aquí está en su lugar el caso de deplorar la incuria y 
pereza de nuestros campesinos por su descuido en preve­
nir, á pesar de los consejos que la ciencia les prodiga á 
cada paso, el peligro que arrastra consigo el abandono de 
cuerpos muertos en la vecindad de sus viviendas.

Las mismas reflexiones que sugiere !a muerte natural 
de los animales salvajes se han formulado con frecuencia 
á propósito de los pescados. ¿Qué se hacen sus despojos? 
Porque es imposible admitir que todos se cogen, que to­
dos se comen. En este caso, ¿dónde van los demas?

A  estas preguntas, pues, son á las que vamos á con­
testar someramente.

En primer lugar, es preciso distinguir en k  vida de los 
pescados muchas épocas, dos sobre todo, que producen 
la muerte. La primera es k  vejez, que en ellos, comoen 
todos los demas seres animados, termina con k  muerte 
natural. La segunda, accidental y crítica, es k  evolución 
del desove, acto de k  repoblación.

Poca cosa tenemos que decir de la primera de las cau­
sas que acabamos de indicar; ignoramos si los pescados . 
experimentan de k  misma manera que los otros anima­
les k  necesidad de ocultar su agonía y  esconder sus des­
pojos á, los ojos de todos.

El hecho es muy probable que así suceda, aunque no 
estemos seguros de ello, pues en nuestras especies de agua 
dulce, casi todas provistas de vejigas aéreas, k  muerte es 
seguida de una falta de equilibrio que arrastra al cuerpo 
á la superficie del agua y le hace flotar. De manera que 
deberíamos ver con mayor frecuencia de lo acostumbra­
do á los pescados muertos flotando en k  superficie de 
nuestros rios.

N o vayan á creer nuestros lectores por lo antedicho 
que no los hayamos visto, no, sino que el número de estos 
casos no está seguramente en proporción con el total de 
las defunciones naturales que deben producirse en la po­
blación de una corriente de agua 6 en un estanque. Sin 
duda las aves de rapiña, los mismos pescados, ó los in­
sectos hacen que desaparezcan pronto loscadávercs; pero 
repetimos que el número que se encuentra fuera de Jas 
causas perturbadoras actuales ó accidentales no está en 
proporción con el que debia ser.

Queda ahora Ja segunda causa: la mortalidad en el 
tiempo del desove. En este punto no está permitida la 
duda, abundando ¡as pruebas.

Ciertos pescados, entre ellos la lamprea, viven hasta 
que llega el momento en que se reproducen, muriendo 
después, semejantes en esto á los insectos, cuyo acto re­
productivo marca el término de su existencia.

Para expresar este fenómeno, los pescadores dicen que 
á los primeros calores de Ja primavera, cuando las lam­
preas remontan los ríos hasta sus orígenes para desovar,^ 
se arrollan sobre sí mismas y  mueren.

T odo el mundo sabe que k  trucha principia á desovar 
en el mes de Octubre ; que en Noviembre y  Diciembre 
desplega su mayor actividad, y  que el acto de la repro­
ducción de k  especie no se detiene hasta el mes de Fe­
brero.

Las truchas jóvenes, es decir, los individuos más pe­
queños, principian generalmente, y los viejos son más 
tardíos, pues no desovan sino hácia el mes de Diciembre

y  Enero; de lo que se puede inferir que el mes de N o­
viembre es el tiempo medio de la freza de los individuos 
adultos.

La relación aproximada durante los meses de Noviem ­
bre y  Diciembre de 1869 y  Enero de 1870, en unos 200 
kilómetros de un rio de Francia, fué la siguiente :

En Noviembre, ninguna trucha muerta.
En Diciembre, muchas truchas grandes muertas ó 

espira nd o.

En Enero, k s  más viejas y  gordas, por término medio, 
muertas, aunque en corto número, que se extinguen al 
terminar su último desove.

Para concluir hemos reservado d  estudio de k  morta­
lidad producida por causas aún desconocidas, ya por oji- 
venenamiento de k s  aguas, ya por el calor, ya por una 
tempestad, ya por otras causas diversas.

En efecto, no pasa año en que los rios no se cubran, 
en algunos sitios, de una porción considerable de pesca­
dos muertos. Aun hay más; el mar mismo no está al 
abrigo de semejante desastre.

En todos los países, en el momento que muere el pes­
cado, los pescadores atribuyen este fenómeno á una tem­
pestad. Pero lo cierto es que los pescados diezmados de 
este modo mueren de un ataque de apoplegía, cosa faci­
lísima de comprobar por la autopsia. Ahora bien : ¿ cuál 
es k  causa de esta apoplegía ? ¿ qué k  produce ?

Hasta ahora, dice Nicklcs, la ciencia permanece muda 
ante estos hechos.

Y  sin embargo, no es posible atribuir la mortalidad 
del pescado, en la mayor parte de k s especies á lo ménos, 
á k  temperatura elevada que toma el agua bajo los rayos 
del sol. Se conservan ejemplos curiosos de la resistencia 
del pescado á la elevación de temperatura.

Sin hablar de los pescados rojos y  de k s carpas que 
habitan en depósitos de agua de 40 grados, en que se cría 
lozana y  vigorosa la Vktorin Regia, gigantesca flor de las 
Amazonas, se,han visto carpas vivir en recipientes en 
que caía el agua de condensación de la máquina de vapor 
de una fábrica.

A  mayor abundamiento, esta agui tenía un olor empit,' 
reumático muy pronunciado, y  sobre todo, no contenia 
aire alguno. ¿Cómo podían los pescados tivir, prosperar 
y  reproducirse en un líquido casi sin aire? En este caso, 
¿á qué se reduce k  teoría satisfactoria de k  fermentación 
de los légamos?

Todo esto prueba que tiene que haber en el fondo de 
esta cuestión alguna cosa que no conocemos todavía. 
Quizás sea un fenómeno de envenenamiento producido 
por un gas fosfatado; quizás por el hidrógeno; pero ¿ y 
en el mar?

PLAN TAS CARNÍVORAS.

En 1768 el gran Linneo recibió del naturalista inglés 
Ellis una planta extraña, á k  que Ellis daba el nombre 
de Diethta— uno de los sobrenombres de Venus, hija 
de Dione y  de Júpiter.

La planta habia sido enviada al naturalista inglés por 
su corresponsal americano, que k  tenía de José Bartram, 
botánico del Rey en Fikdelfia.

Linneo describe, según k s noticias que le fueron tras­
mitidas, k s  costumbres extrañas de k  dionea, que pro­
clama una maravilla, miraculum Halarte; sin embargo, no 
se atreve á aceptar como verdadero todo lo que Eüis le 
escribe respecto á esta planta.

En efecto, k  dionea, si se ha de dar crédito á este úl­
timo, sería nada ménos que una planta carnívora, ace­
chando los insectos que pasan á su alcance para matarlos 
y alimentarse con ellos, como k  araña se alimenta de 
moscas.

Las hojas de la dionea, que se desarrollan en forma de 
roseta, terminan cada una en una especie de trampa ó 
cepo, compuesto de dos valvas que se cierran bruscamente 
en ei momento que un desgraciado escarabajo las toca.

Estas valvas están bordeadas de una especie de pestaña 
excesivamente dura, que se entrecruza cuando k  trampa 
se ha cerrado, y  que impide que se escape el insecto cau­
tivo. Ademas, se notan en cada uno de los dos lóbulos 
tres puntas, en las que Ellis ve dardos destinados á tras-
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pasar á la víctima que quiere huir de su prisión. Después 
de haberla muerto de este modo la terrible dionea, aña­
de el naturalista inglés, la devora con ánsia como un bo­
cado exquisito.

N o dando Linneo gran fe á esta relación, supone que 
las cosas se desarrollan de otra manera menos trágica.

Según éste, en el momento que eí insecto, fatigado de 
la lucha, se está quieto y  no irrita la hoja, las puertas de 
su prisión se abren y  lo dejan en libertad.

Pero todo lo contrario de lo que sucede por lo común, 
el crédulo Ellis era quien tenía razón, y el prudente Lin­
neo no.

La dionea devora efectivamente á los anímales pe­
queños que coge en su cepo, y  sobre los que se cierran 
como dos mandíbulas sus valvas erizadas de dientes.

La dionea, conocida también con el nombre de íe g e -  

m o sca s, no se encuentra más que en la Carolina del Norte. 
En este país es donde la han estudiado los dos célebres 
botánicos Curtis y  Camby.

Estos manifiestan que en el momento en que un cuerpo 
extraño toca las pequeñas puntas ó pelos sensibles que 
existen en las dos valvas de ¡a trampa, esta ultima se 
cierra como movida por un resorte, y  no deja escapar su 
presa.

Los insectos cautivos mueren lentamente, no traspa­
sados, como creía Ellis, sino ahogados y d ig e r U s s , porque 
la hoja segrega un jugo acre que altera los tejidos del in­
secto, y  facilita de este modo la absorción.

De manera que es un verdadero alimento animal el que 
la dionea añade á los alimentos ordinarios que le sumi­
nistran el aire y  el sudo. Principalmente ataca á los in­
sectos relativamente robustos j los coleópteros no son pre­
sas demasiado voluminosas para su apetito.

Algunas veces, sin embargo, sucede que sus fuerzas no 
están á la altura de su audacia, y  los escarabajos más vi­
gorosos, protegidos por una sólida coraza, llegan á eva­
dirse royendo la hoja que los aprisiona; del mismo modo 
las moscas pequeñas se escapan por los intersticios de los 
pelos; pero lo más corriente es que la dionea se asimile 
la  presa .que ha cogido.

En una obra publicada recientemente por cl célebre 
naturalista Cárlos Darwin, con cl título de L a s  P la n t a s  in ­

s e c t ív o r a s ,  se encuentran expuestos con los detalles más 
minuciosos los hechos extraños que prueban que muchas 
plantas se alimentan de esta manera rara.

Entre las plantas carnívoras, propiamente dichas, es 
preciso colocar primeramente las diversas droceráceas : 
dionea, rossolis, ó drosera aldrovandie, e tc .; después las 
plantas vulnerarias, y quizás las nepenthes y  sarracenias.

Las más comunes son las diversas especies del género 
RossoUí, cuyo nombre vulgar significa rocío del so), y  que 
Linneo lo ha reemplazado con cl nombre de D rosera, to­
mado del griego, y  que hace igualmente alusión á las go­
tas que se ven brillar en las extremidades de los pelos de 
que están guarnecidas las hojas de estas plantas.

Carlos Darwin ha estudiado más particularmente la 
drosera de hojas redondas que se encuentra en Europa en 
las hornagueras y los- prados húmedos. Sus hojas están 
guarnecidas de pelos terminados por pequeños botones, 
que contienen un licor viscoso y  que parecen perlas de 
rocío. Darwin llama á estos pelos viscosos ten tácselo s. Una 
sola hoja tiene de i zo á 260.

Extendidos cuando está la planta en reposo, estos pelos 
están encargados de pescar insectos, que se dejan seducir 
por el brillo de las gotítas; pues al contraerse aprisionan 
infaliblemente á sus víctimas con su jugo viscoso, hasta 
cl punto de que, cuanto más Jucha el cautivo, más sica­
rios atrae sobre sí y  más se unen para ahogarlo.

Cuando el insecto está completamente encerrado, 
queda á poco casi ahogado en un jugo disolvente; después, 
absorbido por la hoja, que se contrae y  repliega de ma­
nera que desaparece en absoluto á los pocos momentos.

Terminada la digestión, la hoja se abre y  los tentáculos 
se levantan lentamente, prontos á principiar su obra 
pérfida.

En el curso de un año cada planta puede devorar de 
esta manera una gran cantidad de víctimas. En una sola 
hoja Darwin encontró un osario formado de los restos 
consumidos de trece insectos, cuyas partes digestibles 
habían sido absorbidas en una serie de comidas.

El rossolis no ataca más que á las presas pequeñas, 
principalmente á los dípteros, moscas y  moscardones. 
Sólo por una casualidad se encuentran en ella insectos 
más grandes, como mariposas pequeñas ó libélulas, etc., 
miéntras que la dionea se dedica á coger arañas, gor­
gojos y  muchos otros coleópteros.

La aldrovandia,  que es una planta acuática, por lo re­
gular muy rara, aprisiona en sus valvas larvas de insectos 
y  crustáceos muy pequeños.

Cárlos Darwin ha hecho muchos ensayos para aclarar 
en todas estas plantas el juego de los aparatos de captura 
y  las condiciones con que se efectúa la digestión.

Principalmente ha notado que los fragmentos de carne 
cruda ó de clara de huevo pueden engañar cl apetito de 
las plantas insectívoras; pero los detalles de sus investiga­
ciones son demasiado especiales para que los podamos 
trascribir en este sitio.

En la familia de las utricularias se hallan también plan­
tas insectívoras; á esta categoría pertenecen especial­
mente las vulnetias { p in g u ic u la ) ,  cuyas flores se parecen 
á las violetas, y  cuyas hojas blandas y carnosas se encuen­
tran siempre humedecidas por un líquido aceitoso, en el 
que se ven constantemente los restos de los insectos.

Por mucho tiempo se creyó que en este fenómeno sólo 
se trataba de un accidente casual nada más, pues se du­
daba que la planta pudiera utilizar los cadáveres de las 
moscas cogidas, por decirlo así, con liga.

Sin embargo, basta poner un insecto en el borde de 
una hoja para verla arrollarse lentamente y  envolver la 
presa, miéntras que e! borde opuesto queda inmóvil. En­
tonces principia la digestión; después se desenvuelve otra 
vez y  permanece como ántes.

Las u tr ic u la r ia s ,  de la misma familia, son plantas acuá­
ticas provistas de vejigas de una forma particular, en las 
que quedan presos los animalillos que mueren y  se disuel­
ven en el agua, y  de los que se ven llenas las vejigas; so­
lamente parece que la planta no absorbe más que los pro­
ductos de la putrefacción de los cadáveres de ios insectos, 
que le sirven en cierta manera de abono.

Las especies de cápsulas de las nepenthes y el cuerne- 
cito de las sarracenias son igualmente aparatos de prisión 
con que se cogen toda clase de insectos, encontrándose 
muchos de éstos ahogados en el líquido que encierran las 
cápsulas y  cuernecitos.

Sin embargo, la significación de estos hechos no ha 
quedado aun establecida de una manera clara con res­
pecto á estas plantas; no se sabe si ellas digieren su pre­
sa ó si sencillamente se asimilan el abono que resulta de 
la descomposición de los animálculos ahogados en el líqui­
do que segregan las cápsulas y  los cuernecitos.

M . Darwin ha examinado y  estudiado mucho otras 
plantas, cuya estructura presenta cierta analogía con la 
de los vegetales que acabamos de citar; pero los resultados 
que ha obtenido son muy dudosos.

M M . Hcckel, Morren y  Duval-Jouve, cuyas inves­
tigaciones en este asunto son importantísimas, no están 
siempre de acuerdo con Darwin en la interpretación de 
los hechos concernientes á las plantas insectívoras propia­
mente dichas; se puede admitir, sin embargo, que el 
hecho principal de la dionea y del rossolis ó hierba del 
rocío, a lo méaos, ha quedado demostrado de una manera 
satisfactoria.

COCINA VE N A TO RIA Y  PISCATORIA.
H I G A D I L L O S  D e  T O R D O .

S e deshuesan los tordos, reuniendo en una fiiente todos los hígados y 
alguna p ane de las entrañas. Se pican, hasta el punto de hacer con ellos 
un purée, los huesos y  labadillas. Se pasa este putee por un u m lr ,  á  fin 
qae se parezca á nna sustancia de pan.

Se hace un picadillo con filetes de cerda ftesco y  tocino añejo , y  se 
saaona con un poco de especia.

S e  toman algunas vasijas de barro y  se revisten interiormente con re­
daño de cerdo; sobre éste se coloca una capa del picadillo, añadiéndole 
unas cucharadas de puiée de los huesos y  algunas entrañas c  hígados de 
los tordos; después, otra capa de carne de estas aves, deshuesada y  sazo­
nada con nuez moscada y  especias, alternando d e este modo las capas 
hasta que se llenen por completo las vasijas.

Sobre la filrim a, que precisamente deberá ser de picadillo, se ponen 
algunas bayas de enebro, y  se cubren después por encim a con e l resto 
del redaño.

Cuando se haya efectuado esta Operación con el mayor esmero y  se 
retire el pan del h o m o , se ponen en él las vasijas, cuya cocción á fuego 
lento deberá durar dos horas y  media para las pequeñas y  tres para Us 
grandes.

Debe igualmente tenerse m ucho cuidado cuando se coman los higa­

dillos de tordo de no mezclarlos con ninguna clase de condimento en 
cuya composición entren el chalote, la  cebolla ó  el ajo, plantas qne qui- 
caiian Codo e l petñim e á  los tordos c«n su olor fuerte y  desagradable.

V A S T Z L  D E  L E H G V A D O .

Los europeos ignoran que los árabes son excelentes pasteleros y  los 
mejores confiteros del mundo.

Para el plato que vamos i  presentar, y  que recomendamos especial­
m ente á los gastrónomos, los argelinos sustituyen la manteca con e l 
aceite, como se usa generalmente en España.

Se prepara antes de todo una pasta de hojaldres, que se deja ferm entar 
algún tiempo bajo una manta de lana doblada en cuatro partes.

Después de haber frito e l lenguado, se toman los filetes y se extienden 
sobre la pasta, cortada en  redondo, y  que se vuelve sobre si misma como 
una turtilla de hierbas.

Term inada esta operación,  se dora e l pastel con una yem a de huevo, 
y  se echa en una sartén con m anteca ó aceite hirviendo.

Este pastel debe comerse m uy caliente, hasu el p unto, com o dicen 
los acabes, de que los dientes y  la lengua se disputen e l bocado.

T IR O  DE PICHON DE MADRID.
T IR A D A  O R D IN A R IA  D E L  D IA  I .®  D E  O C T U B R E  D E  1 8 8 0 ,  X  LAS T& E E 

D £  L A  T A R D E .

L a  primera pifia ̂  cada tirador á %ü distancia , de tres pichonea y  siete 
tiradores, la  dividieron los Sres. D . José de L a  Cerda y  D . Antonio 
V ald és, que macaron cada uno ocho pajares de ocho tiros, contra S. M . 
e l R ey  y  los Sres. Udaeca (D . Santiago), Heredia (D. Fem ando), Cañedo 
(D . Celestino) y  Calvo.

L a  segunda pina, lo mUmo que la a n terio r, y de nueve tiredores, la 
ganó, matando cuatro de cuatro tiros, D . José L a  Cerda, contra S. M , el 
R ey  y los Sres. Udacta (D . S .), V aldés, H eredia (D . F-), C alvo, Cañedo 
(D . Celestino), Bruguera (D  L .)  y  Arm ero.

L a  tercera pina, cada uno á su distancia, de cinco pichones y  nueve 
tiradores, la dividieron los Sres. Heredia (D . F .) y  V ald cs, que mataron 
cada uno ú tte  pájaros de siete tiros, contra S. M . e l R ey  y  los Sres. La 
C erd a , Udaeta (D , S .), C alvo, Cañedo (D . C .) ,  Bruguera (D , L .)  y 
A rm ero.

L a  cuarta pina, cada uno á su distancia, de un pichón y  nueve tira* 
dores, la dividieron los Sres. La Cerda y  Cañedo (D . C .) , que macaron 
cada uno seis pájaros de ocho tiros, contra S. M . el R ey  y  los Sres. Udae> 
u  {D. S.), V aldés, Heredia (D . F .) , C alvo, Bruguera (D . L .)  y  A rm ero.

L a  quinta pina, lo  miemo que la  anterior, la  ganó, m aundo cuatro 
de cuatro tiros S. M . e l R ey , contra loe Sres. L a  Cerda, Udaeta (D . S .), 
V a ld és , Heredia (D . F .) , Cañedo (D . C .) , Bruguera (D . L ,) , A rm ero y 
Peña ñor.

L a  sexta pina, á m etros, de carambolas y  cinco tiradores, la divi­
dieron los Sres. La Cerda y  Cañedo (D. C .) , que hicieron cada uno una 
caram bola, matando dos pájaros de dos tiros, contra ¡oe Síes. Udaeta 
(D . S.), Valdés y  Heredia (D . F .) .

L a  sétima p in a, igual á la anterior, de cuatro tiradores, la ganó, ha­
ciendo una carambola y  matando dos pájaros de dos tiros, O . Fernando 
Heredia, co n tri los Sres. La C erda, C alvo  y  Cañedo (D . C .).

L a  tirada termino i  Us seis.

T IR A D A  O R D IN A R IA  D E L  D IA  S  D E  O C T U B R E  D E  1 8 S 0 ,  X L A S T l £ $  
D E  L A  t a r d e .

L a  primera pina, cada tirador i  su distancia, de cinco pichones y  siete 
tiradores,  la ganó, matando cinco de cinco tíros, el Sr. Vizconde de 
Bahía-Honda, contra los Sres. Soriano (D . F . y  D . A .) , Heredia (D . F .), 
Duque de los Casiillejos y  D u-B osc. «

L a segunda píña, cada uno á  su distancia, de tres pichones y ocho tira­
dores, la  ganó matando cinco de ocho tiros, e l Sr. Conde de Gom ar, 
contra los Sres. * D u-B osc, Soriano (D. F . y D . A .) ,  Heredia (D . F .) , 
Udaeta (D. S .), Bahía-Honda y  Duque de los Castillejos.

L a  tercera {doa, lo mismo que la  anterior, la  ganó, matando cuatro 
de cinco ritos, el Sr. Vizconde de B ahía-H onda, contra los Sr&. D u- 
Bosc, Soriano (D . F . y D . A .) ,  Heredia (D. F .) , Udaeca (D . S.), G o ­
m ar y  Arm ero.

L a  cuarta pina, cada tirador á su distancia, de un ^ h o n  y  nueve ti­
radores, la ga n ó , matando «ete de siete tiros, el S r. D . Fernando H e­
redia, contra los Sres. D u-Bosc, Soriano (D . F .), Udaeta (D . S .) , Bahía- 
Honda, G om ar, A rm ero, Im az y Duque de los Casdllejos.

La quinta píña, igual i  la  anterior, y  de d o c o  tiradores, la ganó, 
matando ties de tres tiros, D . Fernando Soriano, contra los Sres. D u- 
Bosc, Heredia (D . F .) , Udaeta (D . S .), Gom ar y  Arm ero.

L a  sexta p in a, á 1 2  m etros,  de carambolas y  cinco tiradores, la  ganó, 
matando dos de dos tiros, y  haciendo una caram bola, el S r. Conde de 
G om ar, contra los Sres. Soriano (.D. F .), Heredia (D . F .) , Udaeta (D. S-) 
y  A rm ero.

L a  sétima píña, cada tirador á  su distancia, de un píchen y tres tira­
dores, la gano, matando tres de seis tiros, el Sr. Conde de Gom ar, con­
tra los Sres. Heredia (D . F .) y  Arm ero.

L a  cirttda terminó á las cinco y  media.

G A C E T I L L A .

A lmana v̂e del í BuSuelo».— El periódico satírico 
que lleva este título ha publicado un precioso almanaque, 
el primero en su clase, pues ademas de su condición de 
político, contiene sesenta autógrafos de escritores y  poe­
tas notables contemporáneos, y  diez y  seis cromos que lo 
embellecen, con lo cual se distingue entre todas las obras 
de su especie.

L a  C a z a ,  antiguo periódico venatorio.— Para compla­
cer á nuestro colega É l  S e m a n a l,  de Pamplona, anuncia­
mos que adesea adquirir una colección del periódico L a  
C a za s, que bajo la dirección de D . Marcelino Bautista vió 
la luz en Madrid durante los años 1866, 67 y  68.* La 
contestación se enviará á la Redacción de aquel periódico.

Ayuntamiento de Madrid
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L i c e n c ia s  d e  c a z a  y  pesca.— L a  Sociedad d e  Caza­
dores y  Pescadores, de Navarra, en vista del abuso que 
cometen algunos poseedores de licencias para uso de armas, 
que cuestan cinco pesetas, saliendo constantemente de 
caza, con ultraje de la ley y perjuicio de los buenos caza­
dores, que pagan por la suya 20 pesetas, ha representado 
al Gobierno pidiendo que se establezca una licencia, que 
cueste 10 pesetas, aplicable al uso de armas y á la caza,

A l mbmo tiempo, pide que se aumente sobre cinco pe­
setas el importe de la licencia de pesca á los pescadores 
con toda clase de medios, para diferenciarlos de ios que 
solamente se dediquen á la pesca con caña, 6 que se rele­
ve á éstos.de la licencia, como sucedía antiguamente.

C aza con calcos.— La prohibición de la caza con 
galgos quedó levantada desde el 16 del corriente, y en 
las tierras labrantías después de la recolección, como en 
los viñedos después de la vendimia.

C onsumo de municiones en la (Jltima guerra por 
el Imperio ruso,— El Militair Wubenblntt, de Berlín, 
publica la siguiente estadística del consumo do municio­
nes hecho por el ejército ruso en la última guerra con 
Turquía.

La infantería hizo 4.306.358 disparos con fusil Bor­
dan ; ^.997.669 con fusil Kruka, y 22.315 con fusil Mar- 
tini.

La caballería disparó 1.687.610 tiros con fusil Ber- 
dan, 108.416 con el fusil Kruka, y  126.020 con revólver.

La artillería disparó 187.193 tiros.
Ei cuerpo que consumió mayor cantidad de municio­

nes fué la división de infantería ndm. 16, mandada por 
el general Skobeleff; dirisiou que por sí sola disparó 
1,421.781 tiros de fusil.

La mayor cantidad de municiones consumidas por cada 
soldado, de que-se tiene noticia en esta guerra, ha sido 
de 91 disparos de fusil por el regimiento de infantería 
Rarasamoi, ndm. 104, el 30 de Agosto de 1877.

Por su parte la atiillcría no se ha quedado atras, espe­
cialmente en el sitio de Nicopolis. La 3.̂  batería de la 
3,^brigada tiró 181 tiros de canon.

C onservación de las piezas de caza. —  El carbón, 
como nadie ignora, es uno de los mejores agentes de des­
infección que se conocen. Basta poner unos pedacitos en 
el vientre de las piezas de caza, después de haberlas va­
ciado, para conservarlas por algún tiempo.

El tomillo, la salvia, el espliego, el laurel, el ajenjo y 
todas las plantas olorosas son buenas para aparcar las mos­
cas y moscardones é impedir que depositen en la-caza 
sus huevos.

Algunas personas recomiendan el helécho fresco y  la 
ortiga; pero su eficacia es menor que la de las plantas 
precedentes.

Las heridas fiescas y  sanguinolentas pueden lavarse

con unas gotas de aguardiente 6 agua con sal; estos pre­
servativos son muy útiles para impedir la corrupción.

Igualmente se conserva la caza muchos dias, hasta en 
la estación de los calores más fuertes, teniendo cuidado 
de envolverla en un lienzo embebido en partes iguales 
de ácido piroleñoso y agua pura.

Con respecto á las liebres, conejos y  perdices, que por 
falca de tiempo no pueden vaciarse en los primeros mo­
mentos, se conservan perfectamente en toneles llenos de 
trigo, avena, cebada 6 mijo, colocando las piezas de modo 
que queden cubiertas por una capa de 8 á 10 centíme­
tros de estos cereales, y sin que toquen ni el fondo ni 
las paredes del tonel.

B uen pescado.— Los pescadores de Blankenberghe han 
cogido un esturión que tenía de largo 2 metros 35 cen­
tímetros, y  cuyo peso era de 160 kilogramos. Sólo la ca­
beza pesaba 45.

Este enorme pescado fuá vendido por cien pesetas á 
un fondista de Bruselas.

M ozo LISTO EN U.N RESTAURANT t
— ¡Eh, mozo! ¿este pescado no es fresco?
— No puedo decir á V. nada sobre este punto, porque 

sólo hace ocho días que estoy en !a casa, y en este tiem­
po no se ha comprado ninguno.

ANUNCIOS.
L A  C A T A L A N A - — Baratura posiÜTa d t escopetas» cartuchos, re- 

Tolvers, piscólas, pólvora, m uaiciones, iro n a lc s , cartucheras y toda 
clase de efectos de ca^» a  precios desconocidos.— Calle de la  C ru z , nú­
mero 23, A rm ería de Carrillo, Madrid.— ( io o - i6 - j

T R A J E S  D E  C A Z A .— José Cortijo y  S im ón, sastre especial para 
ropa de caza ó campo» calle de A to ch a , núoi. 1 5 ,  cuarto principal de 
U  izquierda, Madrid.— Hay un variado y especial surtido de panas ingle­
sas y  del país para la ropa citada. Los cazadores que se vistan en esta casa 
tendrán de manifiesto un m agnífico y  completo figurin de dichos trajes. 
Blusas de dril á la am ericana, sm neceridad de chaleco. Recomendamos 
esta prenda por comoda. Tam bién se hacen trajes á precios económicos 
para guardas de campo.—-{10 0-16.)

C A L Z A D O  D E  C A Z A  — Zapatería de Eusebio Fernandez, calle de 
la Salud, núm . 1 9 , Madrid.— Especialidad en calzado para caza» de 
todas cU$e$ y formas. Surtido constante, y  se hace á medida,— Medias 
de cuero j  alpargatas g u a r n e c id a s .- ( io o - i6 .)

P E R R E R A S  D E  B O N -S E C O C R S .—  PropieUrio, M . A .  Toudrcau 
Loiseau» banquero» en Péruw elz (Bélgica). Estas perreras que tienen una 
fam a europea» y  cuya agradable y  hermosa instalación es la admiración de 
Los que las v U iu n , están compuestas c inclusivamente de perros de muestra 
ingleses de todas las razas \ han sido creadas particularmente para propa­
gar e l gusto de las buenas y excelentes razas británicas entre los cazadores 
del continente, que generalmente ignoran sus brillantes cualidades. A  
este fin , una soberbia y  numerosa colección de r a c e r t , escogidos entre 
los perros m ás célebres de las exposiciones y de prueba en el cam po, se 
reproducen en ellas, y  sus cachorros se coleccionan cuidadosamente. Es­
tos se ofrecen al publico á precios m ucho más moderados que los de los 
criadores ingleses. Para recibir el catálogo, visitar las perreras y  obtener 
todas las noticias necesarias, bastará dirigirse, en f r o j u c s ,  al mismo pro­
pietario.— (100-2.}

L A  IL U S T R A C I O N  V E N A T O R I A .— Periódico de caza y  pesca. 
— >Año IV .-R e b a ja  á la mitad del precio para 18S1.

L a  I l u s t x ACION V enatoria» consultando e l ínteres de sus suscrito- 
res, saldrá desde e l mes de Enero de i8 8 i  á U  wiiiad del precie que ha 
costado en  los afios anteriores, aumentando so lectura en La misma for­
m a , y  a n  dejar de contener magníficos grabados en todos los números, 
publicándose dos en loe días 2  ̂ y  30 de cada m es, en 24  columnas de 
gran folio y  de esmerada edición. Forma cada afio un elegante volumen, 
con índice y  portada para su encuadernación.

L a  suscricion cuesta, canto en Madtíd com o en provincias, 4  reales al 
mes, 12 reales el trimestre, 24  reales el semestre y  4 I  reales e l afio.

Pero se obtiene una considerable rebaja ú  se ^ e  la suscricitMi por todo 
e l año 1 8 8 1 , haciendo e l pedido é incluyendo una letra de comercio ó 
libranza del G iro  M utuo, por valor de 40 reales, en carta dirigida i  la 
Administración de L a  iLcrvri a ció n  V e n  a  t o sía ,  calle de Espoz y M ina, 
núm ero 3» en Madrid.

L a  suscricion para U ltram ar y  e l Extranjero cuesta 5 reales al mes, 
1 5 e l trimestre» 30 e l semestre y  60 al año.— S e obtiene también la  re­
baja á 50 reales por e l año anticipando esta cantidad y  haciendo el pe­
dido directammre á  la Administración.

Está agotada la colección del ptímer año, 6 sea de 18 78 . Pero se sus­
tituye con e l jilhuM  que se anuncia más abajo y  que cuesta 40 reales.

D e  las colecciones de los años 1879 y  i 83o  quedan algunos ejempU- 
res, que se pueden adquirir con La misma rebaja con que le  dieron por 
SDScrícion, anticipando 80 reales por cada ano» con tal de que se baga el 
pedido directamente, com o queda dicho.

N o t a  im  p o s t a  n t e .— Los nuevos suscritores que deseen tener b  co­
lección completa de L a  iLUVTEAaoN V e n a t o r i a  » compuesta del Album 
de 18 78 , que rale 4 0  reales; de U colección del periódico de 18 79 , que 
vale 80 reales; de b  colección de 1880, que vale tarnbíen S o  reales, y 
de la  suscricion por todo el ano 1881» que cuesta 40 reales, y  suman en 
junto dcuuates ata renta reales» podrán obtener á vuelca descorreo todo 
lo  publicado y  seguir recibiendo lo que se publique hasta fin de 1881 eett 

u n a  n c ta h U  reb a ja ^  es decir» por el precio de c íen te  l a e n t a  reales, con tal 
de que libven esta cantidad en letra de comercio ó  libranza del Giro 
Mu^JO» en carta ceróñeada, á la Administración de L a  Il c s t r a c iz n  
V e n a io a ia ,  calle de Espoz y  M in a , núm ero 3» Madrid.

. A  los suscTitores actuales que les falte alguno ó algunos de los anos 
anteriotts, también se Ies hará b  misma rebaja, es decir» se Ies dará cada 
año que pidan de los anteriores á razón de 40 reales cada uno.

A L B U M  D E  L A  I L U S T R A C I O N  V E N A T O R I A . — Este pre­
cioso A l e c m  es un hermoso voíúm en en folio, del mismo tamaño que L a  
I l u s t r a c ió n  V e n a t o r i a ,  conteniendo más de cíen magníficos grabados 
de eKenas de caza y  pesca,  que, elegantemente encuadernado» consti­
tuirá el más bello adorno del gabinete de un aficionado á estos deleites, 
y  podrá separarse en láminas para decorar una habitación.

Como que e l A l b u m  se compone de los grabados publicados en el 
primer año de L a  I l u s t r a c ió n  V e n a t o r i a ,  podrá suplir á la colección 
del periódico del mismo año para los nuevos suscritores que no pueden 
adquirirla» por haberse agoudo com pletamente, y aun será muy agrada­
ble páralos antiguos que quieran poseer tan bella colección de láminas 
tiradas aparte con notable esmero.

£ 1  A l b u m  ü e  l a  I l u s t r a c ió n  V e n a t o r i a  se enviará inmediatamen­
t e ,  encuadernado en rústica, franco de porte por e l correo, á todos los 
señores de provincias que lo pidan, librando 10 pesetas á  esta A dm inis­
tración (calle de Espoz y  M in a , núm . 3 , Madrid). A  los de M adrid 
que lo deseen se les llevará k  sus casas por e l mismo precio.

H ay cambien ejempbres del A lbum  preciosamente encuadernados» 
que no pueden enviarse por e l correo» pero que se expenden en la  A d - 
minisCracjon en Madrid, con 10  reales de aumento, es decir, á 50  reales

T R O .M P A S  D E  C A Z A  
de Raoux.

M illcreau, 66, m e d 'A n -  
gouléme» IbvüLon de 
l'H orloge, P arís.-Í90 -i6)

B IB L IO T E C A  V E N A T O R I A  DE G U T I E R R E Z  D E  L A  V E G A . 
— Colección de obras clásicas españolas de m onteria, de cetrería y  de ca­
za m enor, taras, ínédilas 6 descontadas, desde la formación del len ­
guaje hasta nuestros dias, para ilustración de los cazadores, deleite de los 
eruditos y  g lorb  de la leng<ia castelUna.— Ediciones de lujo con caracte­
res elzevirbnos y en papel de hilo.— 5e ha publicado e l U bre de la 
feria del rey D . A lfonso X I» con un discurso y  notos del Excelentísi­
mo Sr. D . José Gutiérrez de b  V ega Consta de dos gruesos tomos 
en 8 .̂ » que hiin valido, por suscric Ion» á 6 pesetas cada u no en M  adrid,  y 
á 7  pesetas en p c o v in c la i .- E l  voiúm en Jii de b  Biblioteca Venateria 
está publicado también y  contiene ¿1 solo dos obras, el U bre de U  Casa 
del príncipe D . Juan M a n u el, y  el U bre de ¡a Grs&tf de loe A ves  de Pero 
López de A y a la , con un discurso y  notas del Sr. Gurierrez de b  Vega. 
H a coscado por suscricion 6 pesetas en Madrid y  7 pesetas en  piovincbs. 
— Se hacen los pedidos dirigiéndose á U  Administración» y mandando 
letra de cambio por e l valor de U  suscricion.— Redacción y  Adm inistra­
ción de Ja Bib/hteca Venatoria y de La  I l o s t r a c i o k  V enatoria» ca­
lle  de Espoz y M ina» núm . 3 , Madrid.

L.4 S  G R A N D E S  M O N T E R Í A S  en todas las partes del m undo. 
Escenas del reino animal en todas b s  zonas, por G ustar Jaeger, con lá­
minas de Fr. Spechc» grabadas por A dolfo  Closs.— Obra recientemente 
publicada por L a  I l u s t r a c ió n  V e n a t o r ia .  Esta obra, traducida dícec- 
camente del ale man por primera vez al castellano, y  de b  propiedad ex­
clusiva d e U  Empresa de L a  I l u s t r a c ió n  V e n a t o r ia ,  consta de un 
magnífico voiúm en en  g rjn  folio, con treinta precíodumas láminas y  el 
texto de bella edkion.

Es e l libro más hermoso para el estudio de un cazador» e l mejor ador­
no para un gabinete, y  el más lindo objeto para un regalo á cualquieia 
clase de persona, niño, adulto ó  anciano, hombre ó mujer, por sus inte­
resantes descripciones de los anímales, ilustradas con bellísimas láminas 
de dos célebres artistas alemanes.

Cuesta 4 0  reales, asi ers M adrid com o en provincias.
Para recibirlo en provincias basta pedirlo en caita certificada á la  A d ­

ministración, calle d e £ ^ z  y  M in a , número 3, en M adrid, librando 
al mismó tiempo dicha cantidad en  Ierra de comercio ó libranza del 
G iro  Mutuo.

N o t a  m r o i T  a n t e  .— Todos los sefiores suscricores que deseen tener 
l^ s  Grandes Afea/¿rías ̂  que valen 40 reales, y  b s  tres obras publicidad 
hasta ahora en la  Bibíkteca Venatsi 'ra, que cuestan 84 reales, y suman 
en  todo cien fe veiníksuare reales, podrán recibirlas á vuelta d e  corteo cw  
una Kit able rebaja,  es decir, por ecbenta reales ,  con tal de que libren esn 
cantidad en letra de comercio ó  libranza del G iro Mutuo» en carta cer­
tificada, á  la  Administración de L a  I l u s t r a c ió n  V e n a t o r i a ,  calle de 
Espoz y M in a , número 3, Madrid.

IN V E S T IG A C IO N E S  S O B R E  L A  M O N T E R Í A  fd é m a s ^ c re i-  
cios del cazador, por D . M iguel Lafuente A lcántara, reimpresas con una

Introducción por e l Exem o- Sr. D- José Gutiérrez de la  V ega.— Ü n  vo ­
lumen en 8.^, edición elzevíriana en papel de hilo.— Tirada de sesenta 
ejem pbres numerados que no se ha puesto á la  venta.

B I B L I O G R A F Í A  V E N A T O R I A  E S P A Í fO L A , por el Excelenri- 
simo Sr. D . José Gutiérrez de la V ega. — U n volumen en 8.^, edición 
eUevlriana en papel de hilo.— Tirada de vclnricmco ejem pbres num e­
rados, en gran papel con grandes m árgenes, que no se ha puesto á la 
venta.

A L M A N A Q U E  D E  L A  IL U S T R A C I O N  V E N A T O R I A  para ca­
zadores y  p escad o res.-A ñ o  1882 .— Contiene el Santoral ordinario, 
precisas indicaciones de b s  varias especies de animales que pueden ca­
zarse y  pescarse cada m es, las aplicaciones de lo que previenen las kyes 
de C aza y  Pesca en los diversos períodos del añ o , preciosos grabados ale­
góricos» y un M em orial de cazadores para que puedan apuaUrze las ^ e- 
zas muertas en las cacerías de los meses legales fuera del tiempo d e 'b  
V e d a ; por lo que es m uy útil este Almaaaque desde el mes de Setiembre 
anterior en que tiene lugar la apertura de b  caza.— U n  folleto eo 8.^, 
que se da gráris en Ja Administración de L a  I l u s t r a c ió n  V e n a t o r i a , 
y  se envía gráds también por el correo á todos los suscrltores á  este pe­
riódico que lo pidan desde provincias.—  Los que 00 sean suscritores lo re­
cibirán enviando un sello de franqueo de cartas de valor de j o  céntimos.*

L E  G U TD E  D U  S P O R T .— Universal pígeon Shootíng. M onlteur 
officleldes courses en Bcigique.

Este periódico acaba de aumentar en el doble su extenrion» y  contiene 
todas Us reseñas especiales é indispensables á  los sportmtn y  á  los tirado­
res de palomas.

Se suscribe á 20 francos al ano para Bélgica y  para Francia, 7  25 para 
todos los países de b  Union Postal. BruséUs, rué de L o c b t, número 78, 
y París, rué de ia  Víct<Mre, núm. 29. Se envían números de muestra i  
los que los pidan.

R E V I S T A  U N I V E R S A L  I L U S T R A D A .— Periódico de Sport, 
Zootecnia, A gricultura , Hiitoria N atural, C a z a , Pesca, H igiene, 
Equitación» e t c . ,  dlri^do por D . FranciKO de A .  Daider. Se publica 
tres veces al mes. Administración ,  M endlzábal, 20, Barcelona.

B O L E T IN  D E  L A  A S O C IA C IO N  D E  A F IC IO N A D O S  A L A  
C A Z A .—  Periódico de C a z i y  Pesca, árgano oficial de la Aeociaclon de 
Aficionados á  b  C aza y  Pesca de Cataluña, dirigido por D . Joaquín Ba­
d il  y  A ndreu. Se publica dos veces al mes en tiempo de V eda, y  una 
fuera de e lb . A dm inistración, A r c h s , 7 , Barcelona.

E L  S E M A N A L .— Revista de C aza y P esca, periódico oficial de b  
Sociedad de Cazadores y  Pescadores de N avarra, dírí^do por D . Agustín 
López S b n c b a r. Se publica mdos loe jueves. Adm inistración, San N i­
colás, 1 5 , Pamolooa.

R E V I S T A  V E N A T O R I A — Periódico de la  Sociedad de Cazadores 
y  Pescadores de Huesca, dirigido por los Sres. D . A ntonio Gasós y  Don 
Ruperto Ramos. Se publica los días 5 y 20 de cada mea. Adm inistra­
ción , P b z a  de Zaragoza • Huesca.

I .A  C A Z A .— Periódico oficb l del Carino de Cazadores de V alencia, 
dirigido por D . Rafael M artín Babi. Se publica dos veces 2I mes en  tiem ­
po de V eda y una fuera de e lb . A dm inistración, P abu »  14, V alencia.

R  E V  Í S T A  ECU  E S T R  E. —  D e Equitací o n , Cria cabalU r ,  V ete- 
rinariz y de todas las artes y  oficíne dependientes de estos ram os, díci^da 
por D . José Hidalgo y Terrón. S e  publica tres veces al mes. A dm ioís- 
tracion, calle de la  Flor A lta»  3, Madrid.

E L  C A Z A D O R .— Revista de ca za , peKa y  pajarería, dirigida por 
don Hermenegildo Estevez. Se publica cuatro veces al m es. A dm inU - 
traelen , calle del A v e  M a ría , 6 , Madrid.

B O L E T IN  D E  C .A Z A  Y  P E S C A . —  Órgano de la  Asoebeion 
Centro Venatorio Am purdanés, dirigido por D . Enrique Serva y  Caussa. 
Se publica los dias 15 y  últim o de m es. A dm inistracloa, calle Subida al 
Castillo, 31» Fígueras.

M adrid, 28 S o .^ lm p re n ta , Estereotipia y  Galvanoplastia de A rib a u y  C.^ 
(sucevaresde Rivadeneyra),

C a lle  del Duque de O suna, n.^ 3.

Ayuntamiento de Madrid




